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MADRID

Falta media hora para el nuevo
año. Hay que darse prisa. La pa-
rroquia de San Carlos Borromeo
celebra la entrada de 2008 con
campanadas y uvas en la calle.
Cierra con una fiesta su año ho-
rrible, su “particular parto de
nueve meses”, según Javier Bae-
za, uno de los tres curas del tem-
plo dedicado a los excluidos en
Entrevías (Puente de Vallecas).

De abril a noviembre de 2007
convivieron con la amenaza del
cierre. La jerarquía eclesiástica
—con el arzobispo de Madrid, An-
tonio Rouco Varela, al frente—
no comulgaba con sus liturgias
en ropa de calle y rosquillas en
vez de hostias. Tras miles de
mensajes de respaldo, recogida
de firmas, celebraciones, protes-
tas..., una cena discreta con
Rouco en noviembre cerró la bre-
cha. Aquel día, cuenta Enrique
de Castro, otro de los curas, el
cardenal Rouco les dijo que la
parroquia pasaba a ser un centro
pastoral. En la práctica, es lo mis-
mo: se sigue dando misa.

A De Castro ni siquiera un
gran resfriado le puede callar.
Ha saltado de la cama para co-
mer las uvas en la parroquia. Es
reticente a considerar San Car-
los Borromeo como bandera de
nada, pero reconoce que 2007
ha proyectado la parroquia más
allá de Vallecas. “Ojalá un obis-
po nos apoyara alguna vez”, re-
flexiona este hombre partidario
del evangelio y que huye de las
altas esferas eclesiásticas. “Son
de otro planeta”, dice del Vatica-
no. Y proclama: “Hace más falta
la revolución del abrazo y del
achuchón que la del poder”.

A su alrededor, unas cincuen-
ta personas: menores marro-
quíes, voluntarios, ex presidia-

rios, vecinos... Todos con vaso
de plástico, uvas, la sidra lista, y
pendientes de una campana que
debe marcar la entrada del año
en una torre sin reloj.

En la primera planta del tem-
plo, Fernanda y Tonatiuh sinto-
nizan la radio, su guía para tirar

de la cuerda. Ella, voluntaria
desde 2003, sugirió que San Car-
los Borromeo podía convertirse
en una Puerta del Sol “para cele-
brar que los curas se quedan”. Y
le encomendaron ser la campa-
nera. Se lo tomó tan en serio que
estudió vídeos de fin de año en

YouTube. Fernanda desea que
en 2008 el mensaje de atención
a los marginados de Entrevías
“se contagie” por todas partes.

Y tira de la cuerda con preci-
sión matemática. “Las campana-
das son cada cinco segundos; los
cuartos, cada tres”, recita Fer-
nanda. Y llegan la algarabía y los
abrazos y achuchones que tanto
gustan a De Castro. Como los de
Manolo. “Si no fuera por Javier,
todavía estaría en la cárcel”, ase-
gura. Cuando estaba preso, el cu-
ra le avaló para que pudiera dis-
frutar del tercer grado. Durante
tres años, Manolo vivió entre la
celda y el hogar de Javier, abier-
to a quien más lo necesita. Como
la parroquia, con una pintada de

colores que reza: “No te quedes
junto a la puerta”. La hicieron
dos grafiteros en medio de la lar-
ga lista de apoyos que recibió el
templo: el teólogo de la libera-
ción brasileño Leonardo Boff, ac-
tores, políticos, abogados... La
iglesia plagada de gente abrió te-
lediarios y encontró hueco en
diarios extranjeros.

Acaba de entrar 2008 y ya no
hay focos ni cámaras en Entre-
vías. Baeza dice que la lucha no
ha terminado, porque aún hay
cárceles de menores y no se ha
solucionado el problema en la Ca-
ñada Real, donde miles de perso-
nas viven en malas condiciones.
Javier, Enrique y Pepe (el tercer
cura) hablan de esas batallas, las
de verdad, como las que aún les
quedan por librar.

Campanadas en la ‘parroquia roja’
La iglesia de Entrevías despide su ‘annus horribilis’, marcado por el intento
de cierre del arzobispado, y recibe 2008 con el tañido de su campana

Tan clásico como el turrón o la
lotería es la búsqueda del pri-
mer bebé nacido en el año 2008
en la Comunidad de Madrid. En
esta ocasión, el gordo navideño
en versión recién nacido sólo pe-
sa 3 kilos y 300 gramos, se llama
Paolo Enrique y empezó a exis-
tir a las 12.50 del pasado día 1 en
el hospital de La Paz.

Sus padres, Regina da Sousa
—que estuvo 12 horas de parto y
alumbró gracias a una cesárea—
y Paolo Brum son brasileños y
llegaron hace cinco años a Espa-
ña, donde se conocieron. Ella,
de 40 años, es empleada de ho-
gar. Él, de 34 años, trabaja en la
construcción. Tenía intención
de tomar las uvas en casa, pero
tuvo que cambiar de opinión al
adelantarse el parto de su mujer
cuatro días.

Los padres contaban ayer
que compartieron habitación
con otra embarazada de nacio-
nalidad búlgara, y bromeaban
sobre si las dos mujeres aguanta-

rían hasta el día 1. Finalmente,
la mujer búlgara dio a luz a una
niña el día 31.

En las primeras horas del
nuevo año nacieron en el hospi-

tal de La Paz nueve niños, cinco
de ellos de padres españoles.
Los otros cuatro restantes son
de origen colombiano, búlgaro,
paraguayo y rumano.

“Ni idea de quiénes son Velar-
de y Palafox”, añadía Laura,
en referencia a los dos nom-
bres que flotaban en la panta-
lla de Sol y que recordaban a
dos de los militares subleva-
dos en 1808. “Se han anticipa-
do un poco al celebrarlo el 31
de diciembre, pero está bien
recordar la historia”, añadía
Eduardo a gritos hacia las
19.00, cuando la música atro-
naba desde la mesa de mez-
clas de DJ Kasol.

La aglomeración ya era
considerable hacia las 23.15.
Imposible acceder a la plaza
desde Preciados o Alcalá, y ac-
cesos como Montera estaban
cortados. “¿Una pantalla con
proyecciones? ¿Dónde?”, pre-
guntaba Gennaro desde las
aceras de Alcalá, agolpándose
con algunos compatriotas de
la numerosa colonia italiana
que se asomó a Sol. Desde esa
distancia sólo se apreciaba el
juego de luces que cubría la
Real Casa de Correos.

Como en 1808, la acumula-
ción de gente era impresio-
nante, pero lejos de aquellas
fechas de violencia, esta No-
chevieja se ha cerrado como
una velada tranquila, compa-
rada con la de otros años. Se-
gún Emergencias 112, hubo
menos reyertas (231, frente a
331 de 2006), intoxicaciones
etílicas (153, frente a 219), in-
cendios (137, cuatro menos) y
accidentes de tráfico (74 fren-
te a 162). Y hasta hubo menos
basura: 24.900 kilos de dese-
chos recogidos en Sol (26.500
en la Nochevieja anterior).

Sólo se registró un acciden-
te reseñable, el atropello de
un joven de 17 años en la calle
de Eduardo Dato. Sufre trau-
matismo craneoencefálico
moderado. Por otra parte, la
Policía Municipal impidió
que se celebrara una fiesta no
autorizada en la Casa de Cam-
po, a la que se preveía una
asistencia de 2.000 personas.

El primer bebé
de 2008 es hijo
de padres
brasileños

Una Nochevieja
con menos
incidentes que
la de 2006

Paolo Enrique, el primer bebé nacido en Madrid en 2008, en brazos de su padre. / efe
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Diferencia con
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La parroquia de San Carlos Borromeo, tras las campanadas. / á. c.

Viene de la primera página

“Hace más falta
la revolución
del abrazo
que la del poder”

Genys
EL PAÍS, miércoles 2 de enero de 2008




